
Un desertor de la Inteligencia Naval 
Argentina revela masacres políticas 
excelsior 24 Diciembre 1980 Por F L A V I O TA V A R E S , 

corresponsal de E X C E L S I O R 

S A O P A U L O , 23 de di
ciembre. — Un ex miembro 
del Servicio de Inteligencia 
Naval de Uruguay, quien 
desertó de la marina de su 
país y huyó a Brasil, reve
ló aquí cómo las fuerzas 
armadas argentinas mata
ron a centenares de prisio
neros políticos entre 1976 
y 1979 y luego arrojaron 
sus cuerpos al rio de L a 
Plata. Por lo menos 24 de 
estos cadáveres fueron ha
llados por la prefectura na
val uruguaya j u n t o a la 
ciudad de Colonia, frente a 
Buenos Aires. Otros cien
tos de esqueletos humanos 
fueron encontrados entre el 
fango y la arena del río, el 
año pasado, por dragas de 

la marina uruguaya al ca
var los cinco canales de 
navegación e n t r e ambos 
países. 

Tras laborar tres años en 
la División de Inteligencia 
e Investigaciones de la Pre
fectura Naval de Uruguay, 
el ex marino Danlal Reu 
Piuma desertó en octubre 
pasado y se escapó a Bra
sil, escondiéndose en Sao 
Paulo junto con María Mer
cedes Sosa Romero, una ex 
presa política u r u g u a y a , 
con quien se casó poco an
tes de la huida. 

En Sao Paulo, Reu Piu-
tección al comisariado de 
Refugiados de la O N U y 
esta mañana viajó a Ho
landa, donde se le concedió 
asilo político. Horas antes 

del viaje hizo un relato de
tallado de lo que vio y com
probó en Uruguay, "un país 
donde las fuerzas armadas 
siguen secuestrando a opo
sitores, torturándolos y ma
tándolos en las cárceles" y 
de las razones que lo lleva
ron a desertar: "Estaba as
queado de todo y ya no po
día soportar ver cómo tor
turaban y mataban a la 
gente". 

El ex marino logró mi-
crofílmar tina serie de do
cumentos secretos de los 
servidos de inteligencia e 
Investigaciones navales, en
tre ellos los informes sobre 
el hallazgo de por lo menos 
24 cadáveres flotando en el 
río de L a Plata, entre 1976 
y 1978, y en donde se com-
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prueba que se trataba de 
ex pi esos políticos a i IÍ T; i ¡ t i -
nos. Los microihmes. QUE 
incluyen .fotografías de lo." 
cadáveres— "algunos qui
zás pueden ser identifica
dos por los tam ¡liares" -
tueron dejados en Sao Pau
lo, en la Comisión de Jus
ticia y Paz de la Diócesis, 
para que SEAN enviados a 
P rancia, al Secretariado In-' 
ternacionai de Juristas pa
ra ta Amnistía en Uruguay. 

Peri to en criminalística, 
Rey Pluma participo en to
das las investigaciones de 
la Marina sobre Jos cuer
nos que, en grupos, solían 
¡legar a la costa uruguaya, 
líente a Colonia; "'estaban 
muy h i n c h a d o s , algunos 
d c s c o m p o n i é n d o s e . pero 
giíin parto de ellos, casi 
todos, tenían intactas ias 
huciias dactilares. En SU 
ma\ui"id eran varones y 1 TO
dos los hombres estaban 
castrados, invariablemente. 
L;is mujeres, como l o s de
más hombres, con huellas 
\ is.bies de. torturas, algunas 
con tajos proiundos o muti
laciones c-n los dedos, bra
ZOS, pierna^ o la cara. Fue-
ion llegando poco a poco.. 
Un 197P aparecieron 18 ca-. 
dá. /eres de una sola vez, 
después en 1977, un grupo 
DJ cuatro, V ¡uego, una 
pareja. El .Servicio ci-e Ime-
iigeni'U los filmó y ios l'o-
¡cgrai ió. v puüo tompro-
bar, inclusive, que se tra
taba de ciudadanos argén- 1 

tinos. 

En muchos, la etiqueta de 
la ropa üecia "industria Ar
gentina", en el bolsillo de 
c¡no SE halló una mon da 
de un peso argentino y en-
i re la ropa harapienta de 
cadáveres se encontró una 
•edula ele identidad argenti-

•ia. enmicada a nombre de 
ALARIA Cristina Cámpora", 

f irma. 

TodOt estaban atados con 
• tambres o cuerdas. Los 
í e r v icios de Inteligencia 

: ¡val nunca enseñaron los 
•cruos a la prensa, ni si-
cicra a los jueces de ins-
, UEEIÓN que intervinieron 

i el caso: "los jueces La-
icuz. Gutiérrez Froto y 

evos, recibieron úmcamen-
• c una»-pocas foto,< e infor
mes abundantes; pero total
mente falsos. Redactados 
ÑOR los servicios de inteli
gencia uruguayos, los da
tos reales quedaron confi
nados a los archivo? secrc-
*CK uruguayos". 

T I U A D O S 
A I , R I O 

A rnediau'os de 1978, fin 
<>v=ión del Torneo Mundial 
•!„= Fútbol en Argentina, de-

> n * * ú¡i policías de ese PAÍS 
1 t'ron enviados a Monte-
' 'deo pí-TH reforzar la vigi-

ncía sobre personas sos-
••vhosas. El cabo argenti
NO Víctor Pena, reveló una 
noche a! marino Daniel Rey 

'iuma' - entonces su cole
ga, aunque de distinta na-

ionalidad- - lo que había 
: usado con aquellos cadá
veres: "Riéndose, el cabo 

Víctor Pena me contó que 
lo-¡o? los cuerpos eran de 
L \ guerrilleros montone-

o del E R P . muertos en 
'icuenclencias de la marina 
argentina, muchos en la es-
uría de mecánica de la ar

mada, en Buenos Aires, y 
tí'.s.< esto llevados en heli
cópteros y tirados ai río Pa
raná ai norte óe la capital 
argentina, atados a grandes 
ladrillos de hormigón ar
mado". El rio Paraná, an
cho y profundo, desemboca-

cn el estuario del rio de La 
Plata, el que a su vez sepa
ra Uruguay y Argentina. 

Un médico forense uru
guayo, el doctor Katz, re
sidente en Montevideo exa
mino a los cadáveres, uno 
3 uno. Su dictamen no fue 
enviado a los jueces de ins
trucción. Para encubrir la 
situación, eí médico hizo 
otros laudos, toctos falsos, 
para dar la impresión de 
que podría tratarse de "al
gún motín", a bordo de al
ción navio en el océano. Por 
ejemplo, los cuerpos esta
ban atados de manos y pies, 
pero el dictamen* forense 
ocultó estos detalles. 

M O N T O N Klí O 
A S E S I N A D O 

El relato del marinero 
Daniel Rey Piuma demues
tra el alto grado de cola
boración entre los servicios 
de Inteligencia de Uruguay 
v Argentina, e inclusive de 
Uruguay con Brasil v Chi-
k- "Teníamos listas de per
sonas buscabas por los ser
vicios secretos de Argenti
na, Brasil y Chile y muchas 
veces, nosotros y eí ejército, 
detuvimos a ciudadanos de 
estos tres países que esta
ban de pa«o por Uruguay". 

En la primera semana de 
diciembre de 1977, un jo
ven argentino que se decía 
"comerciante" fue detenido 
por la Prefectura Naval 
Uruguaya en Colonia al 
arribar de Buenos Aires: 
"Bajo sospecha de ser un 
izquierdista, estuvo preso en 
la marina uruguaya duran-
re casi un mes. Luego, la 
marina argentina informó 
que se trataba de un monto
nero y se lo llevó a una 
base aérea uruguaya, de 
donde lo trasladó al aero-
o u e r t o internacional de 
Ezeiza, en Buenos Aires. 
Ahí fue entregado a la ma
rina argentina por los te
nientes Eduardo Craigdahe 
v Daniel Mayorano, el cabo 
José Castro y el marino 
Héctor Silveira, todos uru 
guayos". 

El desertor agrega: "du
rante el mundial de fútbol, 
mencioné este caso a los ma
rinos del Servicio de Inteli
gencia Naval Argentino que 
estaban en Montevideo. Y 
el cabo Víctor Pena me con

tó que el montonero fue 
muerto en las primeras 2i 
horas de su arribo a Buenos 
Aires, tras un severo inte
rrogatorio. .No me acuerdo 
exactamente de su nombre, 
pero el apellido ¿ra Gutie
rre ¿ o Rodríguez, y se I" 
llevaron a Buenos Aires en
tre Navidad y Año Nuevo 
de 1977 hacia 1973". 

ESQUELETOS 
K X T . I K E L LODO 

Sin embargo, los cadáve
res hallados flotando frente 
al litoral uruguayo del rio 
de La Plata no fueron los 
únicos encontrados por la 
Prefectura Naval de Colo
nia y Montevideo. 

" \ inicios del año 1979. 
los buques que hacían el 
dragado del puerto de Co
lonia, buscando profundizar 
c! canal de navegación en
tre Montevideo y Buenos 
Aires, encontraron por i. 
\ cees, algo así como dos 
cientos esqueletos humanos 
enterrados en el lodu y ¡a 
arena". El d e M l e nunca fe . 
revelado públicamente. En 
algunos esqueletos se veían 
aun los alambres que los 
ü / ' a n a las piedras y enor
mes ladrillos de hormigón 
armado con que fueron ti-
L-ados al rio Paraná, unos 
\ÍV "'¡potros hacia arriba. 

Los primeros 24 cadáve
res que aparecieron flotan
do en el rio de La Plata 
"los vi a todos y en muchos 
t!e ellos, en casi todos par
ticipé, de los trabajos de 
pericia dactilares de los ser
vicios de criminalística mi 
• a l e x p l i c a el ex marino. 

Poro otros cuerpos apar 
cieron otras veces sin que 
Daniel Rey Piuma los do
ra personalmente: "a me
diados de 1978. un marine
ro de la Prefectura Nav^i 
de Colonia me informó so
bre el hallczgo de otros t í 
cuerpos más. en pequeños 
grupos, a lo- largo de me
nos de dos horas". 

¿Qué destino dio la ma
rina uruguaya a todos es
tos cadáveres? Los crema-
ron a todos, pero en ios ar
chivos secretos están las 
fotos, muchas de las cuales 
las tengo en microíilme y 
se las entregaré a los que, 
en Europa, luchan contra 
la dictadura uruguaya", dije 
Rey Piuma. 
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